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			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			 

			La segunda Estrella de la Muerte ha sido destruida. Se rumora que el Emperador y su poderoso ejecutor, Darth Vader, están muertos. El Imperio Galáctico se encuentra en caos.

			Por toda la galaxia, algunos sistemas celebran, mientras que en otros las facciones imperiales refuerzan su dominio. El optimismo y el miedo reinan uno al lado del otro.

			Y, mientras que la Alianza Rebelde enfrenta a las fracturadas fuerzas del Imperio, un solitario explorador rebelde descubre una reunión imperial secreta…

		

	
		
			 

			PRELUDIO

			Hoy es un día de celebración. Hemos triunfado por encima de la villanía y la opresión, dando a nuestra Alianza y a la galaxia la oportunidad de un respiro y de celebrar los avances de la recuperación de nuestra libertad robada por el Imperio. Hemos recibido informes del comandante Skywalker de que el Emperador Palpatine ha muerto, y su ejecutor, Darth Vader, junto con él.

			Pero, aun cuando celebremos, no debemos considerar este nuestro momento para descansar. Hemos dado un golpe importante contra el Imperio, y ahora es el momento de aprovechar la apertura que hemos creado. El arma del Imperio puede estar destruida, pero este pervive. Su mano opresora estrangula a gente buena y de librepensamiento por toda la galaxia, desde el Núcleo de Coruscant hasta los sistemas más lejanos del Borde Exterior. Debemos recordar que nuestra lucha continúa. Esta batalla ha terminado. Pero la guerra…, la guerra apenas está comenzando.

			ALMIRANTE ACKBAR
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			CORUSCANT

			[image: 2.png]

			Mientras tanto, en la Plaza Monumental:

			Las cadenas resuenan mientras atan el cuello del Emperador Palpatine. Las cuerdas siguen el ejemplo, lazando la estatua por la mitad. Se escuchan los vítores enloquecidos de la multitud, mientras jalan, y jalan, y jalan, pero también los quejidos decepcionados ya que la estatua de roca se rehúsa a ceder. Pero entonces, alguien sujeta las cadenas a la parte trasera de un par de speeders de gran potencia; luego los motores cobran vida trinando y zumbando. Los speeders aceleran y la multitud vuelve a jalar…

			El sonido es como el de un hueso gigante quebrándose.

			En la base de la estatua aparace una grieta.

			Más júbilo. Gritos. Y…

			Aplausos mientras se desploma.

			La cabeza de la estatua se desprende, cae rodando y choca contra una fuente. Salpica agua obscura. La multitud ríe.

			Enseguida: 

			Chillido de cláxones. Luces rojas parpadean. Tres speeders descienden en picada desde las vías de circulación superiores: es la policía imperial. Ahora, cascos rojos con negro; el brillo de las luces se refleja en los cascos.

			No hay advertencia. No hay demanda de rendición.

			Los cañones láser de cada airspeeder abren fuego. Rayos rojos calcinan el aire. La multitud se parte en dos. Cuerpos desplomados y cocidos con fuego.

			Aún así, los que están reunidos no son sometidos. Ya no son una multitud. Ahora son una horda. Comienzan a recoger trozos de la estatua de Palpatine y a lanzarlos hacia los airspeeders: uno gira a un lado para eludir un trozo de piedra que se aproxima, pero este golpea a otro speeder, interrumpiendo sus disparos. Ciudadanos coruscantíes suben el capitel de piedras tras de ambos speeders, capitel en el cual están escritos los valores imperiales del orden, el control y la autoridad de la ley, y comienzan a brincar sobre los vehículos de policía. A uno de los policías que lleva casco lo lanzan de su speeder. Otro se arrastra sobre el cofre de su vehículo, y abre fuego con un par de blásters justo cuando una piedra le golpea el casco, derribándolo al suelo.

			Los otros dos airspeeders van subiendo y siguen disparando.

			Hay gritos, y fuego, y humo.

			Dos de los que están reunidos, padre e hijo, Rorak y Jak, se agachan rápidamente detrás de la estatua derrumbada. Los sonidos de la batalla que se está librando ahí mismo, en la Plaza Monumental, no cesan. A la distancia, el sonido de más enfrentamientos, una columna de humo, destellos de disparos bláster. De repente, allá arriba entre las vías de circulación, la pantalla de un espectacular se llena de estática.

			Jak es joven, tiene sólo doce años estándar, no es lo suficientemente mayor para pelear. No aún. Voltea a ver a su padre con ojos suplicantes. Por encima del estruendo le grita:

			—¡Pero la estación de batalla fue destruida, papá! ¡La batalla ha terminado! —Ellos recién lo vieron, hace tan sólo una hora: el supuesto fin del Imperio, el comienzo de algo mejor.

			La confusión en los ojos brillantes del niño es clara: no entiende qué está sucediendo. Pero Rorak, sí. Ha escuchado historias de las Guerras de los Clones…, las que su propio padre le contó. Sabe cómo es la guerra. No son muchas guerras, sino una sola, extendida una y otra vez, cortada en rebanadas para que parezca más manejable.

			Por mucho tiempo no le ha dicho a su hijo la verdad sino su esperanza: «Algún día el Imperio caerá y las cosas serán diferentes cuando tú tengas hijos». Y eso aún puede suceder. Pero ahora se necesita una verdad más fuerte y clara:

			—Jak…, la batalla aún no termina. Apenas está comenzando.

			Rorak abraza fuerte a su hijo.

			Luego pone un trozo de estatua en la mano del niño.

			Y agarra otro para él.
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			CAPÍTULO UNO
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			Ahora:

			Líneas estelares rayan el negro brillante.

			Una nave abandona el hiperespacio: un pequeño starhopper. Una nave unipersonal. Preferida por muchas de las facciones menos deseables aquí en el Borde Exterior: los piratas, los corredores de apuestas, los cazarrecompensas y aquellos a quienes han puesto un precio por su cabeza. Esta nave en particular ha visto acción: tiene marcas de plasma a lo largo de las alas y en los alerones de su cola; una abolladura en su parte frontal, como si la hubiera pateado un caminante imperial. Tanto mejor para pasar desapercibida.

			Adelante: el planeta Akiva. Un planeta pequeño. Desde aquí, sólo estrías de color café y verde. Densas nubes blancas se arremolinan sobre su superficie.

			El piloto Wedge Antilles, alguna vez líder Rojo y ahora…, bueno, ahora es otra cosa: tiene un cargo sin título formal hasta ahora, porque las cosas son muy nuevas, muy diferentes, están en el aire de una forma muy salvaje. Sentado, se toma un momento.

			Es agradable aquí. Silencioso.

			Sin cazas TIE. Sin disparos en la proa de la X-Wing. De hecho, sin X-Wing. Aunque le encanta volarlos, es agradable estar fuera…, sin Estrella de la Muerte. En este punto, Wedge se estremece, porque él ayudó a derribar dos de esas cosas. Algunos días eso lo llena de orgullo; algunos otros, es algo diferente, algo peor. Como si fuera transportado de regreso, con la batalla todavía sucediendo a su alrededor. Pero hoy no es el caso.

			Hoy está silencioso.

			A Wedge le gusta el silencio.

			Saca su datapad. Recorre la lista con un toque en el botón del costado. (Lo tiene que golpear unas cuantas veces más para que arranque; si hay algo que le gustaría para cuando todo esto termine, es que tal vez comiencen a recibir tecnología nueva. De alguna manera, a este datapad le entró arena de verdad y por eso se atoran los botones). La lista de planetas sigue pasando entre clic y clic.

			Ha estado en, veamos, cinco hasta ahora: Florrum, Ryloth, Hinari, Abafar, Raydonia. Este planeta, Akiva, es el sexto en la lista de muchos, demasiados.

			Este recorrido fue su idea. De alguna manera, las facciones restantes del Imperio todavía estaban alimentando su esfuerzo bélico aun meses después de la destrucción de su segunda estación de combate. Wedge cree que las facciones se debieron haber movido hacia el Borde Exterior. Estudiando la historia, le es fácil ver que las semillas del Imperio crecieron ahí afuera primero, lejos de los sistemas centrales, lejos de la mirada entrometida de la República.

			Wedge le dijo a Ackbar y a Mon Mothma: 

			—Puede ser que estén ahí otra vez. Escondidos allá afuera. 

			Ackbar dijo que podía ser cierto. Después de todo, ¿qué no Mustafar tenía algo de importancia para los líderes imperiales? Según los rumores, era ahí donde Vader llevó a algunos de los jedi hacía tiempo. Los torturaba para obtener información antes de ser ejecutados.

			Y ahora Vader se ha ido, igual que Palpatine.

			«Ya casi lo logramos», se dice Wedge. Piensa que, una vez que encuentren las líneas de abastecimiento que están reforzando a los imperiales, se va a sentir mucho mejor.

			Saca el comunicador. Trata de abrir un canal con comando y…, nada.

			Tal vez está roto. Es una nave vieja.

			Wedge hurga a su costado y extrae el comunicador personal que cuelga de su cinturón; oprime la parte lateral para tratar de obtener una señal.

			Una vez más: nada.

			Su corazón se desploma. Por un momento siente como si estuviera cayendo. Porque todo lo que esto significa es que: «La señal está bloqueada», piensa. Algunos de los sindicatos criminales que todavía operan ahí afuera tienen la tecnología para hacer eso de forma local; pero en el espacio sobre el planeta, no, de ninguna manera. Sólo un grupo tiene esa clase de tecnología.

			Wedge aprieta la mandíbula. El mal presentimiento en la boca del estómago se confirma muy pronto, ya que enfrente un Destructor Estelar, como la punta de un cuchillo, perfora el espacio al abandonar el hiperespacio. Wedge enciende motores. «Tengo que salir de aquí», se dice.

			Un segundo Destructor Estelar se desliza junto al primero.

			Los paneles sobre el tablero del starhopper comienzan a parpadear en rojo.

			Ellos lo ven. ¿Qué hacer?

			«¿Qué decía siempre Han? “Sólo vuela de forma casual”».

			La nave está camuflada de esa forma por una razón: parece que perteneciera a un contrabandista cualquiera de por ahí, en la periferia. Akiva es un hervidero de actividad criminal: con sátrapas corruptos, varios sindicatos compitiendo por recursos y oportunidades, un mercado negro bien conocido… Alguna vez, hace décadas, la Federación de Comercio tuvo una planta de producción de droides; uno podía ir ahí a comprar uno. De hecho, la Alianza Rebelde obtuvo muchos de sus droides ahí mismo.

			Sin embargo, hay un nuevo dilema: ¿ahora qué?

			¿Descender al planeta para hacer un vuelo de reconocimiento, como era el plan original…, o trazar una ruta de regreso a Chandrila? Algo está sucediendo. ¿Dos Destructores Estelares que aparecen de la nada? ¿Comunicación bloqueada? Eso significa algo. «Significa que he encontrado lo que estaba buscando», piensa Wedge.

			Tal vez incluso algo mucho mejor.

			Eso significa: «Hora de trazar una ruta fuera de aquí».

			Eso tomará algunos minutos, aunque…, dirigirse hacia adentro desde el Borde Exterior no es tan fácil como dar una zancada larga de aquí hacia allá. Es un salto peligroso. Variables interminables aguardan: nebulosas, campos de asteroides, franjas de escombro estelar flotante de varias escaramuzas y batallas. Lo último que Wedge quería hacer era pilotar por el borde de un agujero negro o a través del centro de una supernova.

			El comunicador cruje.

			Lo están llamando.

			Una tajante voz imperial llega a través de todos los canales.

			—Habla el Destructor Estelar Vigilance. Ha entrado en espacio imperial. —A lo que Wedge piensa: «Este no es espacio imperial. ¿Qué está sucediendo aquí?»—. Identifíquese.

			El miedo lo atraviesa, agudo y brillante como una descarga eléctrica. No está en su territorio. Podría hablar, mentir. Un sinvergüenza como Solo podría convencer a un jawa de comprar una bolsa de arena; Wedge era un piloto. Pero no es como si no hubieran planeado algo para un momento así. Calrissian trabajó la historia. Se aclara la garganta y oprime el botón…

			—Habla Gev Hessan. Pilotando un starhopper HH-87: el Rover. —Y transmite su tarjeta de datos—. Estoy enviando mis credenciales.

			Hace una pausa.

			—Indique la naturaleza de su visita.

			—Cargamento ligero.

			—¿Qué cargamento?

			La respuesta estándar es: componentes para droides. Pero puede que no funcione ahora. Wedge piensa rápido… Está en Akiva, que es caliente y húmedo. Es principalmente selva.

			—Partes para deshumidificadores.

			Hay una pausa. Insoportable.

			La computadora de navegación ejecuta sus cálculos.

			«Ya casi…».

			Una voz diferente llega a través de la bocina metálica. Es la voz de una mujer. Un tanto acerada. Menos tajante, pero nada cadenciosa. Es una persona con algo de autoridad…, o, al menos, alguien que piensa que la posee.

			Ella dice:

			—Gev Hessan. Número de piloto 45236. Devaroniano. ¿Correcto?

			Eso concuerda. Calrissian conoce a Hessan. El contrabandista, es decir, el piloto y «legítimo empresario» traficó mercancía para ayudar a Lando a construir la Ciudad de las Nubes. Y él es, en efecto, devaroniano.

			—Correcto —dijo Wedge.

			Otra pausa.

			La computadora ya casi termina con sus cálculos. Máximo diez segundos más. Procesando números; su luz parpadea en la pantalla…

			—Qué gracioso —dice la mujer—. Nuestros registros indican que Gev Hessan murió bajo custodia imperial. Por favor, permítanos corregir nuestra información.

			La computadora del hiperespacio termina sus cálculos.

			Él empuja el acelerador hacia delante con la palma de la mano…

			Pero la nave sólo se estremece. Luego, el starhopper vuelve a temblar, y entonces comienza a flotar hacia delante. En dirección del par de Destructores Estelares. Eso significa que han activado los rayos tractores.

			Gira hacia los controles de armas.

			Si es que sale de esto, es ahora o nunca.

			La almirante Rae Sloane mira fijamente la consola y hacia afuera de la ventana. El negro vacío. Las estrellas blancas. Como manchitas mínúsculas en una sábana. Y allá afuera, como el juguete de un niño sobre la sábana: un pequeño caza de largo alcance.

			—Regístralos —dijo ella. El teniente Nils Tothwin levanta la mirada y le ofrece una sonrisa obsequiosa.

			—Por supuesto —dice él, con su prejuicioso rostro ceñido con esa sonrisa. Tothwin es un emblema de lo que está mal con las fuerzas imperiales ahora: muchos de los mejores se han ido. Lo que queda son, en parte, los residuos. Las hojas y ramillas al fondo de una taza de té. Sin embargo, hace lo que se le pide, que ya es algo… Sloane se pregunta cuándo comenzará el Imperio a fracturarse de verdad. Cuándo habrá fuerzas haciendo lo que quieran, cuando quieran. Caos y anarquía. En el momento en que eso suceda, en el momento en que alguien que destaque aunque sea un poco, con algo de prominencia, se salga de las filas para tomar su propio camino, todos ellos estarán realmente condenados.

			Tothwin registra el starhopper al tiempo que el rayo tractor lo acerca, despacio pero de forma inevitable. La pantalla debajo de él brilla, y una imagen holográfica de la nave asciende enfrente, como construida por manos invisibles. La imagen destella rojo a lo largo de la base. Nils, con pánico en la voz, dice:

			—Hessan está cargando sus sistemas de armas.

			Ella frunce el ceño.

			—Cálmese, teniente. Las armas en un starhopper no son suficientes para… Espere. —Ella entrecierra los ojos—. ¿Eso es lo que creo que es?

			—¿Qué? —pregunta Tothwin—. No veo…

			Su dedo se mueve a la parte frontal del holograma, dibujando un círculo alrededor de la nariz curva y ancha del caza.

			—Aquí. El lanzador de municiones tiene un torpedo de protones.

			—Pero un starhopper no estaría equipado…, oh. ¡Oh!

			—Alguien viene preparado para una pelea. —Ella estira la mano y prende el comunicador otra vez—. Habla la almirante Rae Sloane. Veo ahí a un pequeño piloto preparando un par de torpedos. Déjeme adivinar: está pensando que un torpedo de protones interrumpirá nuestro rayo tractor durante el tiempo suficiente para que pueda escapar. Eso puede ser cierto. Pero déjeme recordarle que tenemos suficientes municiones en el Vigilance para convertirlo no sólo en chatarra, sino en partículas finas. Como polvo, arrojado a través de la oscuridad. No le dará tiempo. Usted disparará su torpedo. Nosotros dispararemos los nuestros. Incluso si nuestro rayo se desconecta cuando sus municiones nos golpeen… —Sloane chasquea la lengua—. Bueno, si cree que debe intentarlo, entonces inténtelo.

			Ella le dice a Nils que apunte al starhopper. Por si acaso.

			Pero espera que el piloto sea sabio, no un tonto; probablemente algún explorador rebelde, algún espía, quien es tonto por sí sólo…, aunque menos tonto ahora, con la destrucción de la reciente segunda Estrella de la Muerte. Aniquilada como su predecesora.

			Sloane tiene más motivos para mantenerse vigilante, como sugiere el nombre de su nave: la reunión en Akiva no puede fallar. Debe llevarse a cabo. Tiene que dar resultado. Todo parece estar al borde del precipicio; el Imperio completo en la orilla de la fosa.	

			Siente la presión. Una casi literal…, como un puño empujando contra su espalda, exprimiendo el aire de sus pulmones. Pero esta es su oportunidad de sobresalir. Su oportunidad de cambiar la fortuna del Imperio. Olvida la manera antigua de hacerlo, ciertamente.

			Wedge hace una mueca, tiene el corazón acelerado en el pecho como un pulso de iones. Sabe que ella tiene razón. El tiempo no le favorece. Es un buen piloto, tal vez uno de los mejores, pero no tiene a la Fuerza de su lado. Si Wedge dispara esos dos torpedos, le arrojarán todo lo que ellos tienen. Y entonces no va a importar si se libera del rayo tractor. No tendría más que un segundo para escapar de cualquier tiroteo que lanzaran en su dirección.

			Hay algo que está sucediendo. Aquí, en el espacio sobre Akiva. O quizá allá abajo en la superficie del planeta. Si muere aquí…, nadie sabrá qué está sucediendo.

			Esto significa que tiene que jugar bien sus cartas.

			Apaga los torpedos, pues se le ocurre otra idea.

			En la bahía de acoplamiento 42…

			Rae Sloane está parada en el balcón revestido de vidrio, con vista al batallón de soldados de asalto allí reunido. Todos ellos, como Nils, son imperfectos. Aquellos que sacaron las mejores notas en la Academia continuaron su servicio en la Estrella de la Muerte, o en la nave de mando de Vader: el Executor. La mitad de ellos ni siquiera terminó la Academia, pues fueron retirados del entrenamiento antes de tiempo.

			No obstante, con estos bastará. Por ahora. Delante está el starhopper…, flotando hacia adentro, a través del espacio, ceñido por la sujeción invisible del rayo tractor; está flotando lentamente hacia los soldados de asalto, más allá de la formación de cazas TIE (que son la mitad de lo que necesitan y una tercera parte de lo que Rae preferiría).

			Ellos le aventajan en número; lo más seguro es que el starhopper tenga un piloto. Tal vez dos o tres tripulantes.

			La nave flota cada vez más cerca.

			Sloane se pregunta: «¿Quién eres? ¿Quién está dentro de ese pequeño bote de hojalata?».

			De repente: un destello brillante y un temblor… El starhopper repentinamente se ilumina de color azul en la parte frontal.

			Detona una lluvia de fuego y chatarra.

			—Quienes quiera que hayan sido —dice el teniente Tothwin—, no querían ser descubiertos. Supongo que prefirieron una salida rápida.

			Sloane está parada entre los restos humeantes del caza de largo alcance. Apesta a ozono y fuego. Un par de relucientes droides astromecánicos negros zumban, disparando espuma extintora de incendios sobre las últimas flamas. Tienen que virar entre la casi media docena de soldados de asalto tirados alrededor, inmóviles. Cascos quebrados. Corazas carbonizadas. Rifles bláster dispersos y despedazados.

			—No seas un corderito ingenuo —dice ella, frunciendo el ceño—. No, el piloto no quería ser descubierto. Pero todavía está aquí. Si no quería que lo voláramos en mil pedazos allá afuera, ¿realmente crees que estaría ansioso de estrellarse y morir aquí adentro?

			—Podría ser un ataque suicida. Maximizar el daño…

			—No. Él está aquí. Y no puede estar muy lejos. Encuéntralo.

			Nils asiente con un movimiento de cabeza agudo y nervioso.

			—Sí, almirante. Enseguida.
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			CAPÍTULO DOS
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			—Tenemos que dar la vuelta —dice Norra—. Trazar otra ruta…

			—Espera, espera, no —dice Owerto, medio riendo. Levanta la mirada hacia ella. La mitad de su oscuro rostro yace quemado; tiene un tapete abigarrado de cicatrices, marcas que afirma haber obtenido por razones diferentes cada vez que lo cuenta: lava, wampa, disparo de bláster, una borrachera con ron corelliano o la caída sobre una estufa de campamento encendida—. Señorita Susser…

			—Ahora que he vuelto a casa, voy a usar otra vez mi nombre de casada: Wexley.

			—Norra, me pagaste para llevarte a la superficie de ese planeta. —Apunta hacia afuera de la ventana—. Ahí: mi hogar. O lo que alguna vez lo fue. El planeta Akiva. —Hay nubes perezosas girando en espirales sobre las selvas y las montañas. Encima de él: dos Destructores Estelares flotan como espadas sobre la superficie—. Más importante aún: tú no eres el único cargamento que estoy trayendo. Voy a terminar el trabajo.

			—Nos dijeron que diéramos la vuelta. Esto es un bloqueo…

			—Y los contrabandistas como yo somos muy buenos para darles la vuelta a esos.

			—Necesitamos regresar con la Alianza… —Se corrige Norra a sí misma. Esa es una forma vieja de pensar—. La Nueva República… Ellos necesitan saber.

			De repente, un tercer Destructor Estelar atraviesa el espacio, apareciendo en línea con los otros.

			—¿Tienes familia allá abajo?

			Ella asiente de forma rígida con la cabeza.

			—Por eso estoy aquí. —«Por eso estoy en casa», piensa.

			—Esto siempre fue un riesgo. El Imperio ha estado aquí en Akiva por años. No de esta forma, pero…, aquí están. Y vamos a tener que enfrentar eso. —Owerto se inclina y dice—: ¿Sabes por qué llamo a esta nave el Moth?

			—No lo sé.

			—¿Alguna vez has tratado de atrapar una palomilla? ¿Envolverla en tus manos, perseguirla, atraparla? ¿Una palomilla blanca, una café, cualquier palomilla en absoluto? No puedes hacerlo. Siempre se escapan. ¡Prrr, prrr, prrr! De arriba para abajo, de izquierda a derecha. Como un títere bailando en los hilos del titiritero. Ese soy yo. Esa es mi nave.

			—Aún así no me gusta.

			—A mí tampoco me gusta, pero la vida está llena de cosas que no nos gustan. ¿Quieres volver a ver a tu familia? Entonces vamos a hacer esto. Y el momento es ahora. Parece que apenas se están alistando. Puede ser que vengan más en camino.

			En el ojo sano, un destello de locura. En el otro, un implacable lente rojo enmarcado en una junta tórica mal ajustada y atornillada a su piel hecha de cicatrices. Su dentadura torcida deja asomar una amplia sonrisa. La verdad es que esto le encanta.

			«Contrabandistas», piensa Norra.

			Bueno, ella pagó por el boleto. Hora de tomar el paseo.

			La larga mesa negra brilla proyectando luz hacia arriba. Aparece un diagrama holográfico del Vigilance: es su bahía de acoplamiento y su entorno circundante. La imagen incluye un análisis droide reciente y muestra los daños a dos caza TIE, sin mencionar los cuerpos de los soldados de asalto, que quedaron ahí como un recordatorio de lo que puede suceder cuando te metes en una pelea con los rebeldes.

			¿El piloto del starhopper? Sin duda, un rebelde. Ahora la pregunta es: ¿esto fue un ataque? ¿Él sabía que estaban aquí? ¿O es una confluencia de eventos, una coincidencia de mal gusto que llevó a esta intersección?

			Eso es un problema para después. El problema ahora es averiguar adónde se fue. Porque, como ella pensaba, no hay ningún cuerpo dentro de la nave.

			Lo que mejor se le ocurre es que él manipuló los torpedos de protones para que estallaran. Sin embargo, antes de que ocurriera, él…, ¿qué? Ella oprime un botón y regresa al diagrama del starhopper que extrajo de las bases de datos imperiales. Ve una puerta lateral en la popa, pequeña, pero suficiente para cargar y descargar paquetes pequeños de cargamento.

			Parece que su nuevo amigo piloto se escapó por la parte de atrás. Debe haber sido con un brinco considerable. ¿Un jedi? No. No podría ser. Sólo queda uno de esos allá afuera…, y no hay forma de que los rebeldes mandaran a su caballo ganador, Skywalker.

			De regreso al diagrama de la bahía… Lo gira. Y resalta los accesos a los ductos.

			Eso es. Saca su comunicador.

			—Tothwin, nuestro piloto está en los ductos. Apuesto todos mis créditos a que encontrarás un respiradero abierto…

			—Tenemos un problema.

			«El problema es que me interrumpiste», piensa ella, pero no dice nada.

			—¿Qué sucede?

			—Hay una nave antibloqueo.

			—¿Otro terrorista?

			—Puede ser. Aunque parece un contrabandista común y corriente, volando un pequeño carguero corelliano… Un, ¡mmm!, veamos…, un MK-4.

			—Envía a los TIE. Que ellos se encarguen de él.

			—Por supuesto, almirante.

			Todo da una sensación de cámara lenta. Norra está sentada, congelada en el asiento del copiloto junto a Owerto Naiucho, el contrabandista con el rostro lleno de cicatrices. Hay destellos en su cara: verdes de los láseres entrantes y anaranjados de un caza TIE que encuentra su inoportuno final. Afuera, frente a ellos, hay un enjambre de cazas TIE, como una nube de insectos… Cuando pasan, su horrible chillido hace vibrar la silla en la que ella está sentada y la consola que, aterrada, sujeta apretándola hasta tener los nudillos blancos. En los momentos en que parpadea, no ve oscuridad; ve otra batalla desarrollándose…

			—¡Es una trampa! —se escucha la voz de Ackbar por el comunicador. Se siente el pavor cuando los TIE imperiales descienden sobre ellos como un enjambre de avispas: chaquetas rojas azuzadas por una piedra arrojada al nido… La oscuridad del espacio se ilumina con un rayo crepitante de luz verde esmeralda, que se aproxima desde la Estrella de la Muerte a medio construir; es tan sólo una palada de tierra más en la tumba de la Alianza, pues una de sus principales naves desapareció, fue erradicada en un pulso de luz, de relámpagos y fuego.

			El carguero se lanza hacia la superficie del planeta. Girando como un tornillo. La nave se estremece al ser golpeada en su costado por fuego láser. Los escudos no resistirán por siempre. Owerto comienza a gritar:

			—¡Necesitas encargarte de las armas!

			Pero ella no puede levantarse de la silla. Sus manos pálidas ni siquiera se separan de la consola. Tiene la boca seca. Las axilas empapadas. Su corazón palpita como una estrella pulsar antes de oscurecerse.

			—Queremos que vueles con nosotros —dice el capitán Antilles. Ella objeta, por supuesto; ha estado trabajando para los rebeldes por años, desde antes de la destrucción de la primera Estrella de la Muerte, pero como piloto de carguero. Llevando droides mensajeros o traficando armas, o sólo transportando a gente de planeta a planeta y de base a base—. Y eso no cambia la clase de piloto que eres —argumenta él—. Te escapaste de un Destructor Estelar. Hiciste que dos interceptores TIE chocaran entre ellos. Siempre has sido un gran piloto. Y ahora te necesitamos para cuando el general Solo desactive el escudo generador. —Antilles le vuelve a preguntar—: ¿Estás con nosotros? ¿Volarías con el rojo y el dorado? —Sí. Ella dice que sí. Pues claro… ¿cómo podría decir otra cosa?

			Todo, todo da vértigo. Luces parpadean dentro de la cabina. Una lluvia de chispas cae desde algún lugar detrás de las sillas. Aquí, dentro del Moth, todo parece estar balanceándose sobre la punta de un alfiler. A través del vidrio se ve el planeta. Las nubes, cada vez más cerca. Cazas TIE cruzan perforándolas; el vapor se arremolina detrás de ellos. Ella se levanta; sus manos tiemblan.

			Dentro de las entrañas de la bestia. Tubería y vapor siseando. Vigas esqueléticas y manojos de cables y ductos. Las entrañas de la resucitada Estrella de la Muerte. Los escudos están desactivados. Esta es su única oportunidad. Pero los cazas TIE están por todas partes. Se acercan por detrás halcones que les mordisquean las plumas de la cola. Ella sabe dónde termina esto: significa que va a morir. Pero así es como se logran las cosas. El líder dorado en el comunicador: la voz de Lando en su oído y, detrás de él, la de su copiloto sullustano. Ellos le dicen qué hacer. Y nuevamente ella piensa: «esto es todo, aquí es donde voy a morir». Acelera su nave. La señal de calor del núcleo se va hacia la izquierda. Ella lleva su Y-Wing hacia la derecha… Y un puñado de cazas TIE se desprende del grupo y la sigue con intensidad, lejos del Halcón Milenario, lejos de las X-Wings. Disparos láser acribillando sus motores y volando la parte superior de su astromecánico. Humo llenando la cabina. El olor a ozono…

			—No soy artillero —dice ella—. Soy piloto.

			Levanta a Owerto de su silla de piloto. Él protesta, pero ella le echa una mirada…, una que ha practicado, en la que su rostro se endurece como acero frío, la mirada de un raptor antes de que te quite los ojos. El contrabandista asiente con la cabeza de forma casi imperceptible, y está bien que lo haga. Pues tan pronto ella se sienta en la silla, y toma la palanca y el acelerador, ve un par de cazas TIE aproximándose velozmente por el frente…

			Norra aprieta los dientes con tal fuerza que teme que se le quiebre la mandíbula. Los rayos láser parecen fuego demoniaco marcando el cielo por delante, aproximándose directo a ellos.

			Ella tira de la palanca hacia atrás. El Moth detiene su descenso a la superficie del planeta; los rayos láser yerran por poco, pasando debajo del extremo trasero del carguero, y continuando…

			¡Bum!

			Derriban a dos de los cazas TIE que los han estado siguiendo muy de cerca. Mientras continúa tirando de la palanca, su estómago y su corazón intercambian lugares; la sangre le está rugiendo en los oídos. Ella da un giro completo justo a tiempo para ver a los dos TIE restantes engancharse entre sí. Paneles de alas verticales chocan, haciendo palanca y desprendiéndose… Cada uno de los cazas imperiales de corto alcance gira repentinamente, haciendo piruetas de forma salvaje a través del espacio, como un par de ruedas pirotécnicas del Día de la República.

			—¡Tenemos más aproximándose! —grita Owerto desde algún lugar detrás de ella, y luego escucha crujir los engranes de los cañones gemelos del Moth, cuando gira la torreta a posición y comienza a disparar como loca.

			Nubes pasan en un instante.

			La nave se sacude y se estremece al penetrar la atmósfera.

			«Este es mi hogar», piensa ella. O lo fue. Creció en Akiva. Lo más importante: la Norra de entonces era como la Norra de ahora; a ella no le importan demasiado las personas. Se iba mucho por su lado. Exploraba las áreas salvajes fuera de la ciudad capital de Myrra: los viejos templos, los sistemas de cuevas, los ríos, los cañones.

			Ella conoce esos lugares. Cada vereda, cada curva, cada rincón y cada grieta. Otra vez piensa: «Este es mi hogar». Y con ese mantra listo para repetirse, calma sus manos temblorosas y vira hacia estribor, girando la nave en espiral mientras rayos láser pasan de largo.

			La superficie del planeta se aproxima rápido, muy rápido. Pero se dice a sí misma que ella sabe lo que está haciendo. Allá abajo, las siluetas de colinas frondosas y acantilados lisos ceden el paso al Cañón de Akar: un valle serpenteante y sinuoso. Es ahí a donde lleva al Moth. Hacia el canal de selva tropical. Una llovizna interfiere con su visión, se escurre. Las alas del carguero enganchan ramas, desgarrando una ráfaga de hojas mientras que zigzaguea a la izquierda y tira a la derecha, haciendo que el Moth sea un blanco infernalmente difícil de acertar.

			Rayos láser queman el follaje por delante.

			De pronto, un banco de niebla.

			Ella empuja hacia abajo la palanca, lleva al carguero todavía más abajo. Aquí, el cañón es más angosto. Los árboles alargándose como manos egoístas, empujados desde salientes rocosas. Norra los engancha deliberadamente: otra vez con el ala izquierda, luego con la derecha. La torreta del Moth dispara el cañón con toda fuerza, y de repente un TIE viene dando maromas como una roca que ha sido arrojada; Norra tiene que ladear la nave con fuerza para esquivarlo. Se estrella contra un árbol. Una estruendosa bola de fuego.

			El carguero se estremece.

			Más chispas. La cabina se oscurece. 

			Owerto exclama:

			—¡Perdimos las torretas!

			Norra piensa: «No las necesitamos».

			Porque ella sabe lo que se aproxima. Uno de los más viejos complejos de templos, abandonado; una obra de arquitectura de un tiempo muy lejano, de cuando el pueblo ahia-ko todavía vivía aquí. Pero antes de eso, ven una catarata, un batidero plateado de agua saltando sobre el borde del acantilado; un risco llamado Dedo de Bruja, por parecer un dedo torcido y acusador. Hay un espacio debajo de ese puente de roca, un canal angosto. «Demasiado angosto», piensa ella. Pero tal vez no. Especialmente con la torreta perdida. Ya es demasiado tarde para hacer algo diferente…

			Gira el carguero hacia su costado…

			Adelante está el hueco bajo la roca. La catarata, a un lado. Y un acantilado escarpado en el otro. Norra tranquiliza su respiración. Abre los ojos ampliamente.

			Aquel mantra llega una última vez, en voz alta:

			—Este es mi hogar.

			El carguero pasa a través del canal.

			Se sacude como un viejo borracho; lo que queda de la torreta se desprende. Se aleja con sonidos metálicos, girando hacia el aerosol de la catarata…

			Pero están fuera. Libres. Vivos.

			En la consola, dos destellos rojos parpadean.

			Hay cazas TIE. Detrás de ellos.

			«Aguarda».

			«Aguarda…».

			El aire se estremece con un par de explosiones.

			Los dos destellos titilan y desaparecen.

			Owerto ulula y aplaude.

			—¡Somos libres!

			«Yo creo que sí», piensa Norra.

			Ella gira el carguero y traza una ruta rumbo a las periferias de Myrra.

			Nils Tothwin traga con fuerza, y enseguida pasa sobre el vidrio destrozado y el charco de licor efervescente: el de una botella ceremonial de vino de grosella lothaliana, un vino tan morado que es casi negro. De hecho, el charco en el piso podría confundirse a primera vista con un hoyo en el suelo.

			Tothwin frota sus manos. Está nervioso.

			—No lo has encontrado —dice Rae Sloane.

			—No.

			—Y vi que la nave de los contrabandistas ya no está.

			—No está porque se escapó.

			Ella entorna los ojos.

			—Sé lo que quise decir.

			—Por supuesto, almirante.

			El charco burbujea. Para celebrar su ascenso al cargo de almirante, le obsequiaron la botella de manera ceremonial, lo cual fue muy apropiado, porque en eso también se convirtió su cargo: su liderazgo era pura ceremonía. Por años la habían marginado. Sí, le habían dado el comando del Vigilance. Pero al Vigilance mismo no se le dio nada que se pareciera a un papel principal en la lucha contra la naciente Rebelión. Trabajo irrisorio. Patrullas en el Borde Exterior, mayoritariamente. Defensa y escolta de burócratas, moffs, dignatarios, embajadores.

			Es lo que le tocó. Hizo demasiados enemigos al comienzo, pero Sloane siempre fue alguien que decía lo que pensaba. No sabía cuál era su lugar. Y eso le afectó.

			Sin embargo, este es el momento de segundas oportunidades.

			Interrumpe el silencio:

			—Este es un mal momento para el caos, teniente. Afuera, dos de nuestros distinguidos invitados ya han llegado. —Moff Valco Pandion en el Destructor Estelar Vanquish, y en el Ascent uno de los más viejos estrategas y tácticos del Imperio Galáctico: el general Jylia Shale—. En breve, los demás llegarán. No puedo permitir que ahora se demuestre mi debilidad. No podemos mostrar una incapacidad para controlar nuestro propio entorno, porque, si eso sucede, será evidente particularmente para Pandion que ni siquiera podemos controlar esta reunión. Y esta reunión debe ser controlada.

			—Por supuesto, almirante. Encontraremos al intruso…

			—No. Yo lideraré la misión para encontrar a nuestro inesperado invitado. Tú armas un equipo. Vete a la superficie antes de la reunión. Rastrea al contrabandista y al carguero que nos evadieron, tan sólo para asegurarte de que no sean parte de algo más grande. Esto debe salir bien. ¿Y si sale mal? Te consideraré, personalmente, responsable de ello.

			El poco color que le queda a Tothwin en el rostro desaparece.

			—Como usted desee, almirante.

			El vapor se eleva como espectros espabilados desde la superficie del Moth; la lluvia ha cesado y ahora ha salido el sol. Brillante y caliente. El aire es espeso por la humedad. Norra ya siente el cabello, usualmente lacio y plateado, como la catarata bajo la que acaban de pasar hace tan sólo una hora. Comienza a rizarse las puntas con los dedos. Le surge un pensamiento extraño: «¿Traje cepillo?». ¿Pero acaso trajo siquiera la ropa correcta? ¿Qué pensará Temmin de ella?

			No ha visto a su hijo en…, demasiado tiempo. ¿Tres años estándar? Ante eso, hace un gesto de dolor.

			—Eres un piloto salvaje —dice Owerto, acercándose por un lado. Golpea con su palma la nave. ¡Zas, zas, zas!—. Soy lo suficiente hombre para admitir que tal vez le salvaste el pellejo al Moth allá afuera.

			Ella le ofrece una sonrisa lacónica.

			—Bueno. Tuve un buen momento.

			—Pilotar así no es cosa de suerte. Es talento. Eres un piloto rebelde, ¿cierto?

			—Cierto.

			—Pareces estar en el equipo ganador, entonces.

			«Aún no», piensa ella. Pero lo único que dice es:

			—Eso espero.

			—¿Realmente se han ido? ¿El emperador? ¿El hombre-máquina, Vader? ¿La Estrella de la Muerte en su totalidad fue volada en diminutos pedazos una vez más?

			—Así fue. Yo estaba ahí. Yo estaba…, dentro de ella, de hecho.

			Él emite un silbido bajo y lento.

			—Eso explica el extravagante vuelo.

			—Tal vez.

			—Felicidades. Eres una heroína. Debe haber sido algo importante.

			—Lo fue, definitivamente. —Incluso ahora, pensándolo, un escalofrío se trepa por su columna a pesar del calor agobiante. Otros pudieron haberse sentido emocionados durante la batalla. Pero para ella el recuerdo sigue vivo en sus pesadillas, donde ve a buenos pilotos caer en espirales hacia la superficie de la gran base y escucha sus gritos a través del comunicador—. ¡Tu dinero! —dice abruptamente. Extrae un saco pequeño de su mochila. Y se lo arroja a su acompañante—. Diez mil a la llegada, tal como se prometió. Gracias. Lamento lo de la nave.

			—Lo arreglaré. Buena suerte con tu familia.

			—Con mi hijo, más que nada. Estoy aquí para recogerlo y volver a salir.

			Él arquea la ceja que tiene sobre el ojo sano.

			—Eso va a ser complicado por lo del bloqueo. ¿Ya encontraste una manera de dejar el planeta?

			—No. ¿Te estás ofreciendo?

			—Págame lo mismo y promete volar la nave otra vez si las cosas se ponen negras, y tienes un trato.

			Ella extiende la mano. Cierran el trato con un apretón de manos.

			—¡Ah! —agrega él, alejándose—. Bienvenida a casa, Norra Wexley.
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			Akiva siempre ha tenido imperiales. Sólo que no en calidad de ocupadores. Al igual que sucedía con muchos de los planetas del Borde Exterior, que giran en sus ejes al filo del espacio conocido, los imperiales usaban el planeta pero nunca podrían, o tal vez nunca intentarían, hacer valer un reclamo oficial. Estos exoplanetas eran bestias demasiado rudas, demasiado salvajes, demasiado extrañas como para ser sometidas, alguna vez, al yugo del Imperio Galáctico. Cuando los imperiales venían aquí, a menudo era por motivos personales: la bebida, las especias, el fumar, el juego, los bienes del mercado negro. O tal vez sólo para echar un vistazo a los rostros salvajes y los alienígenas desconocidos que se cruzan en este puesto de avanzada, de malhechores y anormales.

			Eso, todo eso, fue lo que trajo aquí a Sinjir Rath Velus, oficial imperial de confianza.

			Bueno…, exoficial imperial de confianza.

			Las mareas galácticas lo trajeron aquí y lo arrastraron hasta este planeta de selvas salvajes y montañas escarpadas, este sitio de volcanes negros y playas de sílice. Aquí está sentado, en el mismo asiento del mismo bar, en el mismo cuadrante sórdido de Myrra, con el mismo cantinero mon calamari que pone tragos a lo largo de la barra de madera de oka.

			Sorbe su aguamiel de hoja de sashin: dorada, dulce, con sabor a una híbrida fruta jybbuk y a una oi-ois, esas pequeñas bayas rojas que su madre solía recoger. Es su tercer trago del día y apenas ameneció. Su cabeza ya está como una mosca en una telaraña pegajosa, luchando y tratando de liberarse antes de finalmente fallar y ceder al torpor fatal.

			Siente la cabeza gomosa, aturdida como una esponja.

			Sinjir levanta el trago y lo mira de la manera en que uno podría mirar a una amante. Le dice con pasión y fervor:

			—Puedes contar conmigo. Estoy totalmente de acuerdo. —Después se deja de sorbitos y se lo echa de un trago. Baja fácil. Sinjir se estremece de placer. Luego golpea el fondo de la copa en la madera—. Cantinero. Custodio de la bebida. ¡Vendedor ambulante de licores extraños! Otro, por favor.

			El mon calamari, llamado Pok, se aproxima con dificultad. Está viejo este mon cal: los tentáculos de su barbilla, o lo que sea que son, han crecido largos y gruesos. Tiene una barba de flecos de piel roja, ventosas crispadas y bálanos relucientes. Le falta uno de los brazos, pero fue sustituido por la resplandeciente extremidad plateada de un droide de protocolo. Un trabajo apresurado, mal ajustado: los cables están conectados bruscamente a la carne ampollada de su hombro rojo. Una cosa poco apetecible de mirar, pero a estas alturas a Sinjir le importa poco. Él no merece nada mejor que esto.

			Pok le gorjea y le gruñe en cualquiera que sea la lengua que los mon cals hablan. Siempre tienen la misma conversación:

			Pok hace sus sonidos.

			Sinjir pide, luego demanda, que el cantinero hable en idioma básico.

			Pok, en básico, dice:

			—No hablo básico —antes de volver a parlotear en su estilo alienígena.

			Y luego Sinjir hace su petición y Pok llena la copa.

			Al final de ese intercambio, Sinjir hace una nueva petición:

			—Tomaré…, por todas las estrellas en todos los cielos. Hace calor, ¿no es cierto? ¿Tomaré algo refrescante? ¿Qué es refrescante, mi amigo cara de calamar? Dame eso.

			El cantinero se encoge de hombros, con sus ojos gelatinosos en forma de huevo de rana temblando, antes de alcanzar una copa de madera con dos cubos de hielo traqueteando en el fondo. Pok toma una botella sucia de la repisa: está llena de garabatos en una lengua que no es idioma básico. Igual que le resulta imposible entender las palabras del mon cal, Sinjir no puede traducir el idioma en la botella. El Imperio tenía poco interés en aprender los modos y lenguas de otras culturas. Ni siquiera querían que su gente aprendiera en su tiempo libre.

			Sinjir recuerda cuando encontró a un joven oficial estudiando ithoriano. Ese compañero joven de rostro lozano, sentado con las piernas cruzadas en su catre, seguía con su largo dedo índice las líneas del texto alienígena. Sinjir le rompió ese dedo. Dijo que era mejor que cualquier castigo administrativo…, y, también, más veloz.

			Se dice: «Soy una persona terrible». Culpa y vergüenza se baten en duelo en su estómago, como un par de gatos de Lothal enojados.

			Pok sirve un trago de la botella.

			Sinjir agita la copa. El olor que esta desprende podría decapar la pintura negra en el casco de un piloto de TIE. Le da una probada, esperando que prenda llamas a su lengua y garganta, pero es todo lo contrario. No es dulce, sino floral. Un sabor que fracasa en igualar el olor. Fascinante.

			Él suspira.

			—Oye —susurra alguien a su lado.

			Sinjir lo ignora. Y da un largo y ruidoso sorbo a su extraña infusión.

			—Oye.

			Le están hablando a él, ¿no? ¡Puaj! Inclina la cabeza y arquea ambas cejas con una mirada expectante, tan sólo para ver a un twi’lek sentado a su lado. Tiene la piel rosa, como la de un bebé recién nacido. Una de las colas de la cabeza, del cabeza de cola, le nace de la parte superior de la frente, demasiado alta, y se enrolla alrededor de su hombro y de la axila, de la forma en que un trabajador podría cargar un rollo de cuerda o una manguera.

			—Amigo —dice el twi’lek—, oye.

			—No —responde Sinjir en tono cortante—. Eso no es…, no. No hablo con gente. No estoy aquí para hablar. Estoy aquí para esto. —Levanta su copa de madera, la agita un poco de tal forma que el hielo hace ruido—. No para esto. —Hace un gesto meneando los dedos en la zona donde se encuentra el twi’lek.

			—¿Viste el holovideo? —pregunta el twi’lek, indicando que él es uno de esos tipos atrevidos y beligerantes que sólo entienden de modales cuando llegan empuñando o acompañados de la punta de un rifle bláster.

			Aunque, ¿holovideo? Sinjir tiene curiosidad.

			—No. ¿Qué es?

			El twi’lek voltea a la izquierda, voltea a la derecha, después saca un disco pequeño…, más grande que su palma, pero más pequeño que un plato normal de comida. Parece un anillo de metal con un centro de vidrio azul. El alienígena se lame los pequeños dientes afilados y luego oprime el botón.

			Una imagen aparece flotando sobre el disco.

			Ve una mujer con porte real, con la barbilla bien levantada. Aun en el holograma borroso, se puede ver que le brillan los ojos. Es una mujer con una mirada aguda e inteligente. Claro, tal vez la ve así porque ya sabe quién es. La Princesa Leia Organa. Antes de Alderaan. Ahora, una de las heroínas y líderes de la Alianza Rebelde.

			La imagen grabada de la princesa dice:

			«Habla Leia Organa, última princesa de Alderaan, exmiembro del Senado Galáctico y una de los líderes de la Alianza para Restaurar la República. Tengo un mensaje para la galaxia. El control del Imperio Galáctico sobre nuestra galaxia y sus ciudadanos ha cesado. La Estrella de la Muerte en las afueras de la luna boscosa de Endor se ha ido, y con ella el liderazgo imperial».

			Aquí el holograma cambia a una visión demasiado familiar para Sinjir: la Estrella de la Muerte explotando en el cielo, sobre Endor.

			Él lo sabe, porque estuvo ahí. Él vio el gran destello, el pulso de fuego: las nubes abultadas como el cerebro expelido del cráneo quebrado de algún tonto. Todas sus partículas pequeñas allá arriba, quietas, flotando como tanto detritus. La imagen tintinea. Luego regresa a Leia.

			«El tirano Palpatine ha muerto. Pero la pelea aún no termina. La guerra sigue aún cuando el poder del Imperio disminuye. Pero estamos aquí para ustedes. Sepan que donde quiera que estén, sin importar cuán lejos en el Borde Exterior vivan, la Nueva República irá en su ayuda. Ya hemos capturado a docenas de naves capitales y destructores…».

			Ahora la imagen se convierte en una película tridimensional de imperiales esposados y siendo escoltados sobre la rampa de una nave.

			«Y en los meses siguientes a la destrucción de la temida estación bélica del Imperio, ya hemos liberado a innumerables planetas en nombre de la Alianza». 

			Una nueva imagen: rebeldes siendo recibidos como salvadores y libertadores por una multitud vitoreante de…, ¿dónde es eso? ¿Naboo? Podría ser Naboo. De regreso a Leia: 

			«Sean pacientes. Sean fuertes. Peleen cuanto puedan. La máquina de guerra imperial se desbarata poco a poco: pieza por pieza, arma por arma, stormtrooper por stormtrooper. La Nueva República se aproxima. Y queremos tu ayuda para poner fin a la lucha».

			Una última imagen tintineante: combatientes de la Alianza con fuegos artificiales detonando detrás de ellos.

			Esa es otra visión que le resulta familiar… Él vio a los rebeldes victoriosos disparar sus fuegos artificiales en el cielo encima de los enormes árboles endorianos. Esas extrañas criaturas rata-oso vitoreaban, ululaban y piaban en la distancia, mientras Sinjir se agazapaba como un cobarde, frío y solo, en un arbusto.

			—Es un nuevo día —dice el twi’lek, con una grande y amplia sonrisa, con esos dientes pequeños y puntiagudos alineados en hileras torcidas y serradas.

			—Un conquistador reemplaza a otro —dice Sinjir, con una mueca de desdén. Pero la mirada en su rostro no consigue reflejar lo que siente en el corazón; igual que el olor del trago que tiene delante, no va de la mano con su sabor. En su corazón, siente un brote de…, ¿esperanza? ¿En serio? ¿Esperanza, felicidad y promesas nuevas? Qué asco. Se lame los labios y dice—: Aun así, veámoslo otra vez, ¿sí?

			El twi’lek asiente con la cabeza de forma atolondrada y luego va a oprimir el botón.

			De pronto, se escucha un raspón de botas detrás de ellos. Pok, el cantinero, gruñe alarmado.

			Un chirriante guante negro cae sobre el hombro de Sinjir. Otro aterriza en el hombro del twi’lek, dándole un apretón doloroso.

			Sinjir huele el cuero aceitado, el nítido lino, el detergente oficial. Es el olor de la limpieza imperial.

			—¿Qué tenemos aquí? —Es una voz como un rugido bestial…, un oficial de locución gutural que a Sinjir, al voltearlo a ver, le resulta tener una pinta más bien descuidada. Con una barriga empujando hacia afuera el vientre de su uniforme gris, tan afuera que se ha zafado uno de los botones. Su rostro no está rasurado. Su cabello, un tanto desordenado.

			El otro, junto a él, está considerablemente mejor conservado: la mandíbula firme, los ojos claros, el uniforme planchado y lavado. Una sonrisa engreída…, un engreimiento que no se ensaya (como bien sabe Sinjir), sino que le sale natural.

			Detrás de ellos un par de soldados de asalto.

			Vaya, mira nada más. Soldados de asalto. ¿Aquí, en Akiva?

			En Akiva siempre ha habido imperiales, sí, pero nunca soldados de asalto. Esos soldados de armadura blanca son para la guerra y la ocupación. Ellos no vienen aquí a beber, bailar y desaparecer.

			Algo ha cambiado. Sinjir todavía no sabe qué. Pero la curiosidad le pica en la nuca como un topo buscando larvas.

			—Mi amigo cabeza de cola y yo tan sólo estamos viendo un poco de propaganda —dice Sinjir—. Nada que deba alarmar a alguien en lo absoluto.

			El twi’lek saca el mentón. El miedo brilla en sus ojos, pero algo más…, también; algo que Sinjir ha visto en aquellos que ha atormentado y torturado, en aquellos que piensan que no van a quebrarse: valentía.

			Valentía. Qué cosa más estúpida…

			—Su tiempo se terminó —gruñe el twi’lek con voz temblorosa—. El Imperio se acabó. La Nueva República se aproxima y…

			El tosco oficial da un puñetazo fuerte y derecho a la garganta del twi’lek; el cabeza de cola gorjea con las manos en la tráquea. El otro, el engreído, pone una mano tranquilizadora en el hombro de Sinjir. Esa mano da una advertencia, tácita pero igualmente clara: «Muévete y te unes a tu amigo».

			Alguien ladra…, detrás de la barra, Pok refunfuña y con boca pastosa hace una advertencia mientras señala el letrero sobre su cabeza. En idioma básico dice: «IMPERIALES NO».

			De hecho, es por ese letrero que Sinjir se la pasó aquí los últimos siete días y noches… Primero, porque significa que nadie del Imperio vendría…, es decir, que nadie lo reconocería. En segundo lugar, simplemente le gustó la ironía de ello.

			El zoquete le sonríe al cantinero mon calamari.

			—Los tiempos están cambiando, barba de calamar. Tal vez querrás reconsiderar ese letrero. —Hace una seña firme con la cabeza a los soldados de asalto y ambos dan un paso al frente, rifles levantados y apuntando directo a Pok—. Venimos para quedarnos.

			Con eso, el gran zoquete comienza a golpear otra vez al cabeza de cola.

			El hombre twi’lek gime de dolor.

			Así no se supone que deberían pasar las cosas. Para nada. Sinjir toma una decisión, en ese momento, y la decisión es simplemente levantarse e irse, dejando todo eso detrás. No hay necesidad de causar problemas. No hay necesidad de convertirse en un destello, en el radar de cualquiera. Aléjate. Encuentra otra cantina.

			Eso es lo que decide hacer.

			Pero eso, muy extrañamente, no es lo que en realidad hace.

			Lo que hace en cambio es levantarse, fuerte y rápido. Y cuando el oficial de rostro engreído trata de empujarlo de regreso a su silla, Sinjir, sin girar, alcanza la mano del hombre y le tuerce dos dedos hacia arriba en un movimiento brusco. Va más allá, los jala tan fuerte que se rompen…

			El hombre grita. Como es de esperarse. Sinjir sabe cómo causar dolor.

			Esto ocasiona, por supuesto, algo de inquietud entre la cohorte del oficial. El zoquete arroja al cabeza de cola al suelo y busca su arma. Los dos soldados de asalto pivotan sobre sus talones, girando sus rifles hacia él…

			Sinjir está borracho. O un poco borracho. Eso debería ser un problema, pero para su sorpresa, en realidad no lo es; es como si el baño caliente del extraño licor hubiera lavado cualquier reconsideración, cualquier fastidioso análisis crítico que pudiera detenerlo para pensar, y en cambio se mueve ágilmente y sin vacilación. (Aunque de manera poco elegante).

			Gira detrás del oficial de rostro engreído, que está gimiendo. Levanta su brazo como si fuera la palanca de una máquina tragamonedas corelliana; estira su otra mano y arranca la pistola del oficial de su funda.

			El zoquete ya está disparando su bláster. Su propio bláster (bueno, el bláster del engreído), que gira fuera de su mano, chispeando. «Demonios».

			Sinjir aprieta su perfil y voltea al engreído, para que enfrente el ataque: los rayos láser calcinan su pecho dejando hoyos. Grita antes de desplomarse. Entonces, plantando velozmente su pie y empujando fuertemente, arroja el cuerpo flácido hacia el par de soldados de asalto; ninguno de los cuales está listo para el ataque.

			Y ambos caen hacia atrás, estrellándose contra las mesas.

			El zoquete grita y vuelve a levantar la pistola…

			Sinjir analiza minuciosamente las capacidades defensivas del hombre.

			La pistola se levanta, dispara contra el techo y…, cae polvo sobre sus cabezas. 

			Entonces, Sinjir lo patea con la bota, dándole en la espinilla, la rodilla y la parte superior del muslo. El cuerpo grueso del imperial se desploma como una mesa con una de sus patas rotas, pero Sinjir no lo deja caer: lo sostiene de la muñeca y con su mano libre golpea puntos vulnerables. Nariz. Ojo. Tráquea. Barriga. Luego nuevamente la nariz, engancha las fosas nasales del zoquete con un par de dedos crueles, forzándolo a ir al suelo. El hombre llora, gimotea y sangra.

			Los soldados de asalto aún no están en la lona.

			Batallan para levantarse. Blásters otra vez…

			Alguien se levanta a un lado del soldado de la derecha y columpia una silla hacia arriba, en un arco fuerte y despiadado. La silla hace contacto justo debajo del casco blanco del soldado y lo hace girar. Ese soldado se tuerce como un mayal justo cuando una botella de licor hace espirales por el aire, estallando en el casco del otro. Un envase es lanzado con el brazo droide del mon cal detrás de la barra.

			Sinjir tuerce la muñeca del zoquete para que la pistola caiga del puño del imperial y vaya al suyo. Luego le da vuelta y dispara dos tiros. Uno en el centro de cada casco.

			Los soldados de asalto caen. Esta vez, no se van a levantar.

			Sinjir se coloca sobre el zoquete. Una vez más, coge la nariz del hombre y la tuerce.

			—Algo maravilloso de la nariz es la forma en que está unida a un montón de terminaciones nerviosas detrás del rostro. Si te soy honesto, esta protuberancia carnosa tuya parece el hocico de un cerdo, por esta razón: en este momento, tu cabeza se está llenando de mucosa y tus ojos, de lágrimas.

			—Escoria rebelde —gargariza el zoquete.

			—Eso es gracioso. En serio, muy gracioso. —«Idiota. Tú piensas que soy uno de ellos cuando en realidad, soy uno de ustedes»—. Quiero saber qué está sucediendo.

			—Lo que está sucediendo es que el Imperio está aquí y ustedes están…

			Sinjir tuerce. El hombre grita.

			—Ahórrame el discurso de venta. Detalles. ¿Por qué están aquí? Con soldados de asalto, para colmo.

			—No lo sé…

			Otro giro. Otro.

			—¡Juro que no lo sé! Aunque, algo está pasando. Todo fue muy rápido. Yo…, nosotros bajamos del Vigilance y después se apagaron los comunicadores, y el asedio…

			Sinjir voltea a ver a Pok.

			—¿Tú sabes algo del corte de comunicación? ¿O de un asedio?

			El cantinero encoge los hombros.

			Sinjir suspira, luego entierra el puño en el rostro del zoquete.

			La cabeza del oficial desaliñado chicotea hacia atrás y la consciencia lo abandona. Sinjir lo deja caer. Luego, se dirige a Pok:

			—Alguien va a querer limpiar esto. Ah… ¿Buena suerte con eso?

			Y luego, silbando, sale caminando con dificultad por la puerta principal de la cantina.

		

	
		
			 

			INTERLUDIO
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			CHANDRILA

			[image: 2.png]

			Una imagen borrosa.

			Un sonido. 

			¡Paf, paf, paf!

			La imagen borrosa tiembla. Se vuelve más borrosa un segundo, y luego enfoca en la otra dirección, tornándose bruscamente y de forma poco elegante hacia la nitidez.

			La imagen se vuelve más nítida. Dos mujeres paradas. Una, humana. Alta, delgada, profesional. Cabello oscuro peinado hacia arriba como una ola a punto de romper. Un collar alrededor del cuello que parece una parvada de aves encadenadas, el cual capta la luz del sol. Su sonrisa es grande, amplia y ensayada.

			La otra mujer, pantorana. Es más pequeña. Piel azul. Cabello dorado peinado hacia atrás en una trenza simple y práctica. Lleva un vestido que combina: algunos lo llamarían práctico y sin pretensiones, otros podrían decir que es apagado, aburrido o incluso no sofisticado. Su única joyería son un par de brazaletes de plata. Su sonrisa también es ensayada, pero igualmente nerviosa.

			Detrás de ellas: la silueta humilde de la capital, Ciudad Hanna.

			La primera mujer, Tracene Kane, le dice al trandoshano que está tras de la cámara:

			—¿Cómo se ve, Lug?

			Con un gruñido de desaprobación le contesta:

			—Se veía mal. Lo golpeé. Ahora se ve bien.

			Tracene encoge los hombros, disculpándose con la otra mujer, Olia Choko.

			—Tecnología vieja. No siempre responde.

			—Es su primera transmisión —dice Olia—. Es comprensible.

			—El día de hoy es la primera vez para ambas, creo yo. —Tracene se ríe; es una carcajada que suena demasiado alto para ser de verdad. Tal vez así es ella; o quizá es, como su sonrisa, algo que nace del esfuerzo y la orquestación—. De esta manera procederemos. Comenzaré la entrevista y haré una introducción breve…, «bla bla bla: es el primer día del nuevo Senado Galáctico, es un nuevo amanecer para la galaxia». Y luego directo a usted: «Olia Choko, representante de relaciones públicas de Mon Mothma y el nuevo Senado…». Y vamos a ir directo al tema.

			—Genial —dice Olia. Respira hondo—. Simplemente genial.

			—Se ve nerviosa.

			—Estoy…, un poco nerviosa.

			—Estará bien. Es bonita. Es una alienígena. Será un éxito.

			—¡Oh! —dice Olia, impulsando el dedo hacia arriba—. Va a hacer una toma de lo que está detrás de nosotros, ¿correcto? Ciudad Hanna refleja los nuevos orígenes humildes del Senado… Estamos aquí para la gente de la galaxia, toda la gente trabajadora. Y Mon Mothma es de aquí, así que…

			Tracene coloca una mano sobre el hombro de Olia.

			—Nosotros nos encargamos de todo.

			—¡Oh! Pero, ¡eh! No olviden obtener también una toma de la instalación de arte en el círculo de la ciudad: son cascos de soldados de asalto pintados en diferentes colores, marcados con diferentes símbolos como flores, brotes estelares y sellos de la Alianza. La hizo el artista…

			Tracene aprieta el brazo de Olia.

			—Dije que nosotros nos encargamos de todo. Tenemos las tomas. Usted es el último eslabón de la cadena. Hablamos con usted, y luego entra el Senado. Nada va a salir mal. ¿Está bien?

			Olia vacila. La sonrisa en su rostro está tensa. Parece un murciélago squark paralizado en el rayo de luz frontal de un minero. Pero asiente con la cabeza.

			—Sí. Estoy bien. Estoy bien. Yo puedo hacer esto.

			Tracene apunta a la cámara.

			—Estamos al aire en tres, Lug. Tres. Dos… —Y articula la palabra «Uno»…

			«Habla Tracene Kane transmitiendo en el primer día de la reina de la Red del Núcleo. Estoy con Olia Choko, representante de relaciones públicas de la Canciller Mon Mothma y el nuevo Senado Galáctico aquí en Chandrila…».
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			CAPÍTULO CUATRO
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			El droide interrogador flota. Un panel pequeño a lo largo de su base se abre, al deslizarse hace un zumbido y un clic. Sale un brazo extensible que termina en un par de tenazas con apariencia cruel. Tan precisas y tan afiladas que podrían arrancarle el ojo de un tajo certero a cualquier hombre. (Un gesto que muy probablemente este droide ya ha hecho en tiempos pasados). El brazo se extiende hacia abajo en dirección de su objetivo.

			Toma un dado de diez caras, lo levanta y lo suelta.

			El dado repiquetea. Cara arriba: un siete.

			El droide exclama en un tono digital uniforme y alto:
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